
A tenca

lados, se nos presenta el más temible de todos nuestros exámenes,
La comisión no la formar, ahora dos o tres proiesores de bondado­
sa mirada, sino que la constituye la sociedad entera que exige de
nosotros la justa retribución de la energía gastada en educarnos. La
salud, la vida, el honor, el patrimonio, son bienes que tendremos
cue defender. En defensa de causa tan justa pondremos lo mejor
de nosotros mismos. Tenemos confianza que con los conocimientos
aquí adquiridos podremos luchar con buen éxito. En los momentos
difíciles la luz de nuestras conciencias, que creemos rectas nos indi­
cará el camino a seguir.

Al abandonar las salas de la Universidad, una página del libro
de la vida se cierras tras nosotros. No la del estudiante, ilusorio se­
ría creerlo, sino la del estudiante sujeto a horario, pues será siem­
pre estudiante aquel que siente amor por la cultura.

Los alumnos que hoy decimos adiós, nos vamos tranquilos, con
la frente en alto y la mirada serena. Tenemos la convicción más
profunda que hemos cumplido a medida de nuestras fuerzas y de
nuestras posibilidades.

Señores:
Quiero terminar agradeciendo la generosidad de esta Univer­

sidad, que no satisfecha con habernos formado, nos ha concedido
la satisfacción de considerarnos acreedores a las más altas distincio­
nes que ella otorga. Estos premios constituyen un bien que nosotros
agradecemos profundamente c implican una responsabilidad que es­
tamos dispuestos a afrontar.

Señores miembros del H. Consejo de la Universidad de Con­
cepción, muchas gracias.

PREMIO “CAMILO HENR1QUEZ”

En sesión del directorio de la Sociedad de Escritores de Chile,
celebrada el 13 de julio último, se tomó conocimiento de la decisión
del jurado formado por los señores Manuel Vega, Héctor Fuenza-
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lida y Joaquín Gutiérrez, de otorgar el Premio “Camilo Henrí-
quez”, correspondiente al cuarto trimestre de 1954, al escritor se­
ñor Alfredo Lefebvre por sus artículos publicados en “El Mercurio’’
de Santiago y en diarios de Concepción.

El señor Lefebvre es profesor de Literatura Española en la Es­
cuela de Educación de la Universidad de Concepción, autor de va­
rias obras de investigación literaria y asiduo colaborador de “Ate-
nea .

Nos congratularnos de este nuevo galardón que recibe el pro­
fesor Fefebvre, reconocimiento a su fecunda y activa labor de difu­
sión literaria y cultural, en la cátedra, artículos y libros.




